
: *Núín. 8. 
• Semanark>: del Nuex̂ o Reyno de Granada, 

' ; ' Santafé i \ de Febrero de i 808 . ftf?0* 

Señor (Dok Francisco- Joseph de ($¡$afJW$t ^ fcc ¡#° • * * < * 

• V » La verdadse descubre por medio de la ¡«cha de las opiniones entre sí. 
'. : -' ' " . . . . ' . . • > : i - > - ; ' ' ' • • .;• 

Sin .embargo de que no se.ré yoreL(mei30F,,ápfeí-
ciador de si? bello Discurso-geográfico, ni el quelinéaos 
lo baya elogiado» leyendo en él una opinión ppuesea.ó 
contradictoiía á la que sigo, en la materia de qua 
V¡r<d. como por incidente, tocó en.,¿1,segundo mírn* 
del Semanario5 he creido interesante al Publico (abine? 
nos al fiíosófícolla discusión sobre eíla, porque enríen? 

f ? ique. ks conseqüencias que pueden "deducirse; d<s 
de . Vmd. podrían tai vez inducir' ,un-, enpr .;rnor^J 

en ;aquellos que, sin embargo déla, rapidez-.cpn que 
Vmd. se explica, se detengan á inculcar o-examina? 
e-1 sentí !o de su expresión. , 

Esre es el tínico :agente que, há movido mi pfu? 
n/ia, v el objeto sobre que me he. propuesto tratar et| 
es ta .Cuta: entro pues en mater ia .^ En el %, párrafo d? 
a,]ncl Sern-maiio y á la conclusión; éfé% sienta A/cnfj» 
esta proposición.•.: «Hay. pocos puntos, &§&?$ Javsiipefjf 

a>ncie riel Globo, nías ventajosos paita observar,. ,y-$« 

a?puede decir, para tocar el influjo del Clírr>a y áe. lp$ 
^^íimentos,.sobreda constitución física. del-Jiorubre, so* • 
>,brc su carácter, sus virtudes y sus ..vicios/? . / ¡ ^ 
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Parece no queja, duda, que por esta aserción 
v*" ercesVmd. que d Gima y las alimentos', influyen direfla.-* 

mente sobre las virtudes y sobre los vicios de los hombres) 
y e-̂ a opinión es ¡a que pienso combatir, porque la 
mía no conoce otro principio jura obrar el hombre el bien o el 
mil^ que su misma constitución, los buenos b malos t-xemplos 
que se le presenten, y U buena ó nuda educación que reciba", 
siendo porconseqüencia indiferente para lo uño y para lo 
ferro la influencia del Clima y de les alimentos. Bien' 
sé que Vmd. en su opinión sunie la de muchos Escri-
tores reputados por buenos filósofos-, y como la mía 
tampoco e-s rán singular que no tenga en su séquico 
etros muchos de igual reputación, la expondré fundán­
dola en la experiencia y en la historia, que son las bases 
sobre que pretendo persuadir al Lector imparcial, yj 
las únicas que deben decidir en la materia. 

El Clima no puede alterar la moral de los hombres 
¡que es la razón por esencia. Yo convengo que el calor y 
el fiio en sumo prado tienen inñuencia sobre las pasiones 
del hombre: Se ñora por experiencia en los Países de Eu­
ropa, que así en los dias mas ardientes déla Canícula/ 
como en los mas fríos del Invierno, son en los que se co-' 
frieren por los hombres los mayores y mas freqüentes de­
litos y y tal Vez'por esta observación' los Legisladores-ani 

figuos:Griegos'y Romanos, dispusieron que en losdiaS 
$é aquellaserisis, se celebrasen unas Fiestas capaces de di­
siparla nve! a ncoKa y el''mal-bumor,como fueron las de 
ks :(Re\es entre los- primer os, y'W$'Saturnales encie los se-
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' Si 
mínelos .Pero cambien se advierte, qué aquellos^ mismos 
tiempos son fecundos en acciones grandes-, porque laefer-

; vescencli de las Esraciones obra sobre nuestros sentidos, 
del mismo modo que obra ladel vino: nos da un grande 
impulso •, pero indiferente hacia el bien b hiela el mal. 

La naturaleza h t puesto en nuestra alma dos po­
tencias, que se balancean siempre en una misma propor­
ción : quando el sentido-físico nos abate por la fuerza 
del' amor, el sentimiento-moral de la ambición nos ele­
va.. Este equilibrio tan necesario al imperio de la virtud, 
subsiste siempre y no se altera, sino en aquellos en quie­
nes ha sido destruido por los mal s'-hábitos de laSocíe-¿ 
dad, y mas freqüentcménte por losde la eduocion. En­
tonces, no teniendo ya la pasión-dominante aquél con­
trapelo, se hace dueña de todas nuestras facultades! perol 
esta falta, mas debe atnbüirsej como se vé, a la Sociedad, 
que a la naturaleza: y si la educaciones la principal causa 
de aquel desorden, por ella puede corregirse, sin recurrir: 
ái inútil remedio del Temperamento. 
•Sin embarco deesto: una Observación bastante" notable 
méh.iee Ooinar, que aquellas rreisrilás Estaciones de calor* 
y rrío, no influyen sobre las pasionera del hombre, sino 
obrando mas sobre su moral quesbbre su físico; Confieso 
que esta reBéi'íbn tiene el ayre-'de paradoja; pero la ápdya: 

ré con una cxpei.iencia, que cs'constaníé' y notoria irrodós. 
Si el calor y el lVio.de un Clima obra, como se 

ha dicho, sorá.ree.1 cuerpi:)-humano, minea Ib liana coh 
mas ^jersia'qao-cjáando está en el seíio-materno, del 

Ayuntamisirio da Jvmdrj? 

http://lVio.de


tpismo modo que . lo execufe .cqtJ:;:lás animales y . laf! 
plantas. En un PAÍS constanten-veate ardiente, co¡no Car») 
cagénab las Islas de BarioventOj los animales-y las píah-' 
tas traídas de Europa, aceleran sus narcos y desen rollos,-
comparados los, d,af,<:if#U;Sj .y lo.mismo han- observado. 
ajg.uups Cj.ue.sucGds fojij I9.S bueyqsde gal lina, sacados 
en el.Estío b en el Invierno en Europa. Pero, c o m a 
^PÍQ.^ÍV Sijbfo ageste. pxop^nPí y. corno, lo vemos todos; 
en Cartagena, eradas.Antillas,.y en qualquiera otro País. 
del. mundo;, seala ,btancas o necias las numeres, todas' 
• , . 1 1 / • . " ^ ^ * ^ -

jlevan,_sus, .hijps. nueve,. meses en, su. seno: de" que se de-: 
d.uce,. que el; cp^rpo^deb;hombre no esta sujeto á las 
rpisinaSjleyes'quqel r,esto. eje.los animales. . b 
_., En efecto, la naturaleza. manifiesta aquí una íáág 
tención moral,, por la qual; conserva el equilibrio déla 
población entre las,NacionesV;y ella .sería desordenada, si 
|as^m,ugeres tuviesen, mas,frequemes sus pircos en losPaí* 
ses cálidos :que. en los fricis. Esta intención moral se mani­
fiesta aún mas, en la admirable proporción con- la qual 
pgeen. Ips dos sexos en casi i^ual.numero, con la misma 
diferencia en unos .países--que en otros, compensándose 
aquella corea desigualdad, con que si hay un poco de mas 
numero de muge res q.ue.cíe hombres, y. g. en los-, del. Me? 
dipdia. de EmopJa, ha;y; también mas hombres que-riiiU:* 
gp^e.s.al Nprte: coni-q sí. pc-ar-este;medio quisiese.la nacti* 
r.aleza, convidar á los Pueblps mas retíradosa reunirse 
& .acercase,a los otros. por los, matrimonios. ., . -;. Sr! 

, De este modo se $$&& que,el,ClÍn?a influye so* 
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ifeüofe 'i^^ifíojm- pero ¡amas C r e é t é ^ M e t e r -
ÉÍinf á! obrar e'l bien ó' el nial* y"•• aunque -éítá"' supuesta 
determinación sea; reputada"' ctl" algunos libros 'porbasa' 
de la Legislación de los Pueblos, no kzf enfjtni con-. 
Geptó opinión/ filosóriea mas bi¿n/:rebári'da l|nfi ¿sea, por 
codos:los'cestimonios de la Historia. '.'' 

Muchos de estos Filósofos han' decidido con W 
mayor-satisfacción, siguiendo sus'. juicios:„que en las al--
„"tas montá-ñaí es" donde la libertad há•escocido' su asilo:1' 
y/í|tíe del ¡Norte es de donde han salido los-feroces" Con •• 
aquistadores del Mund'o»rty al contrarió: j,qíie en éf 
„Ásia reyna el despotismo, la'esclavitud y todos los> 

.j,vici'c&, políticos y: morales, qué se derivan de'la per-
¿ydidade la libertad." Yo Tés preguntaré7:'Conque según' 
eso ¿és necesario que reglemos por los Barómetros y 
Termómetros las vírtudev y las felicidades' de las Na»-
clones? Pues ala verdad !qne sin salir-de Edropa, -vsM 
naos una multitud de^VÍOncañas-inonarquicas, (qué'cn7 

el concepto deaquellos Filósofos es el Gobierno opues­
to a la- libertad) cales como las de Sáboya, una parte de? 
líos Alpes; eí A peni no y los Pírénéosy'quando al contra-' 
rio en sü* llanuras vemos ''.muchas Republícas-^cómo" 
Ja de Holanda, la.de Polonia, Venécia y "la Ingla-1' 
cerra* L/bservésé' por .-otra parre, '• 'que estos' mismos 
Territorios: han' e'xpef feíentadcPálternativamentc !divtr-
Ms suertes'cíe gobiernos. Ni'elfríoni el calÓT^Ín; á Ibsf 
hombrea la "energía por la libertad, y; cd&iví'a'-'rWeuos 
fy 4 íjustaba mbictó' de anebatJr-la' -dé-' Í^V&Bs^L-vs' 
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Paisanos de la R,usia;de la Polonia rV-dé Wifía*nton-] 
tañas,de, Bohemia, esos Países can decantadas-torno ̂ ¿1% 
,., patria de los feroces Conquistadores -del Mundo,*'*'' son 
esclavos después de muchos años, entretanto que los An-, 
grias y los Marátas son libres y tiranos eri medio del Asia.. 
En las Costas mismas- del África ásu. parte; septentrional 
sfc encuentran muchas Repúblicas, á pesar de ser ardien­
dísimas. Los Turcos que han,invadido lanías bella poi>t 
ejon de la: Europa,: salieron del mas dulce clima,del Asia, 

ylj?ercí todavía, los partidarios de;la opinión opuesta,, 
quieren sostenerla, con, ejemplos y deducciones: Citan 
con énfasis la timidez de, los •Siameses* -y la de la mayor 
parte , del Asiav pero lo./cierto es,,que aquella viene ^ 
se,r, entre aquellos Pueblos, mas, bien- bija de !la'; multi­
tud, de ..sus tiranos, que del,calor-del Clima. En opo­
sición les citaré yo los • Masares , que .habitan la Isla 
Cetébesy.situada caví bayo de la ; |anca: estos- tienen uft 
Vclor tan intrépido» que el; valiente -Conde de Forberi 
C .fiere, que un pequeña numero de estos 'Insulares puse> 
en huida con unos simples puñales a todos ios. Siameses 
y Franceses, que, teni;: baxo sus órdenes en¡Bancock,^ 
pesar de oue los primeros eran en gran' numérey-y que 
los segundos estaban armados con fusiles y bayos-vetas-.-
., ,.. .Si de la pasión, del valor pasarnos á la del amor, 

vei'eram .igualmente, que el-Giimá- no.deterín.iija- ta¡ni-
$:•£€£ las laccione^ , de los j .hombres. -Sobre los excesos de 
esta, pasión me referiré al/testimonio de los viagéros, 
y.eilos nos dirán si los Pueblos del IHorte; ó <los ¡ del Sus 
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se 
fíEaái b:fc . ' • . > • > : ; • • "'••,•••""•: •••' i®&ttift 

sC llevan vcntajas.Lociertoesq.uc.cn todos jes- Países, 
el amor es una Zona-torrida para .el corazón del hom-
ble. Pero oDiérvemos .como de paso? que las reparticio­
nes que han hecho los Filósofos-climistas, poniendo el 
amor enere los Pueblos; del Medio-día, y la del valor 
en los del Norre, han salido de su pura imaginación; y 
es bascante célebre que esra repartición la,,hagan en 
tos Países, extr.mgéros para ellos: pues por lo que mira á 
íós suyos, saben reuniren eílos aquellasdos.qualidades. 
Por esto, según sus juicios*, un Franceses tan grande 
hombre para el amor, como para la .guerra-, lo que no 
aplican i las demás Naciones. En una palabra: según ellos 
Un Musulmán con su Serrallo es un afeminado, y un 
Ruso ó qualquiera habirante del Norte es un. Dios Mar­
te •, pero estas distinciones se destruyan,.ppr esta,, simple 
cjüestion: Las Tórtolas de Rusia ¿son menos, amorosas 
que las 'del Asia? y. los Tigres del Asia «sen, menos fero­
ces que los Osos blancos de la Nueva Zembla.? 

Esta misma qiiestioi] podría yo.hacer .a. Vmd. Se­
ñor Don Francisco,, sobre los diversos. Climas que ha 
Corrido y observado: pues en su florido y bello Discurso 
pasa con tanta rapidez sobre el fundamento cle,.su iOp^-
nionjquenOjnps'define siquiera por im.r^asgfycmé efec­
tos observó en. lo físico y moral del, hprofyre, c,n tanta 
variedad de temperamentos» que le determinasen á decir 
3>quc se tocaba como con la manpja influencia, del Clí-

3,ma y de los alimentos, sobre su. caráíter^sus. virtudes y 
psixi vicios." Entretanto pues que se sirva ilustrarnos con 
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jus 'observaciones, continuaré yo rebatiendo la opinión 
délos Filósofos-climisi&s. 

Sin salir, fuera de unos mismos Lugares a buscar 
entfeloí'ndiribrés'. tes objetos; de comparación,, encoh-
traremps sirvdispura mas diveijsidad.de costumbres* de 
opiniones,'de- ytsríJoS, y "aiín de physiogrjprnia entre 
un acVorde pneía'y un Ermitaño, qué no la hay entre 
Sn 5»uFétfo'y up SSníno^Que diferenciaran enorme no sej 
toca^^ntre' los Griegos del "día,.' charlatanes, aduladores 
eVgmosc>ivtaf» a'mantes déla .vida» y los Turcos sus 
amos, tan silenciosos, altaneros, sinceros y siempre 
prontos á'consagrarse á la "muértéi,Pues á pesar dees-
to, acjuello's'KómBrésPpuc-itos, ha muchos siglos míe 
están naciendo eri unas mismas Ciudades, respiran el 
tiiismo áyre, y viverí de los mismos alimentos.. 

;A este ¿«gumenco, parqce que oigo respond er a 
uel'íos'hom-

á}íef áePaírrssl ¿rírH eY:6$¿rIra» efe la '.mil leía QrorrV a o a. _!' 
Buscjuemoá ptrP exemplp quenoadmira aquella 
aiestá: Los BáVaJ.dórés cíe' lalncíía tan entregados á 

res-
i dc-

leytés, Y"sü5 1^'iitentés ran austeros, <n'o .son dé aína mis^-
lriar:HacÍ6n;, Y freqiléntemé'nte #e una' rtusma famiíiáí 

Se canciúífá'éaet mrh'-ikiáenté .-*U~ Coa lie. }dt-í>Siá>. áé^^* 

los Filósófos^y responden, eíy efecT:oj,',que aquel', 
jjbres no son de una misma' raza" (por que el vano» 
orgullo atribuye unirán'poder á fes efectos de la San-
gre)-, pero yo Jes replicare, que ia mayor parte de aque^ 
líos (Jenízaros tari formidables a' Ibs, tímidos 'Griegos, 
son comunmente s,us propios .hijos, aquellos que entre-
pan fizados'couio tributo.a sus amos,"y pasan después 
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